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SIN ROSTRO PROPIO

En los “Fundamentos Teológicos de la Pastoral Indígena en México”
, los obispos nos dicen: Hay muchas vocaciones indígenas actualmente que van a casas de formación y seminarios donde por nuestras diferencias etnocéntricas no maduran para el pueblo de Dios. Y constatan que son muy pocos los religiosos o sacerdotes indígenas que continúan siendo verdaderamente indígenas
. Así leídas estas afirmaciones pareciera que el costo de llegar a ser sacerdote es dejar de ser indígena.

La Iglesia, como obra humana, tiene elementos que dificultan la percepción del Espíritu en  los pueblos originarios. Por ejemplo, nos sucede a quienes somos de origen indígena que en los centros de formación por la educación que recibimos nos des-indigenizamos, nos des-culturizamos
. Esto debe hacernos reflexionar seriamente como Iglesia. 

¿Qué pasa? ¿por qué cuándo los misioneros de fuera llegan a los lugares donde habitan nuestros hermanos indígenas no ven la presencia de Dios en medio de ellos, en sus tierras, en sus mitos y ritos? ¿dónde quedan las recomendaciones de Redemptoris missio
 para una auténtica inserción misionera?


Las congregaciones religiosas y los seminarios han logrado que indígenas entren a las casas de formación pero no se forman esas vocaciones como deberían en las corrientes de pensamiento y tradiciones indígenas que realmente influyen en sus pueblos, acordes al modo peculiar de las naciones indígenas
. 

Un reto que se nos presenta actualmente en orden a que sea eficaz la misión de la Iglesia es ¿cómo formar a las vocaciones de candidatos indígenas en las formas de pensamiento original, y en las formas de la cultura propia? Los formadores y responsables de la educación en los seminarios deberían promover el conocimiento de la sabiduría indígena, a fin de que quienes nos formamos la conozcamos. Y es deseable que, en la etapa de formación, quienes tenemos raíces indígenas, al conocer la gran riqueza de nuestro pueblo, sintamos gusto y orgullo de lo propio. 

Hemos aprendido en los seminarios los aspectos elementales de las culturas orientales y europeas para conocer y comprender al cristianismo, tal como se nos presenta actualmente. Por ejemplo, tenemos información de la cultura judía y se nos enseña hebreo y griego a fin de entender la Bíblia, pero, ¿qué tanto conocemos las lenguas indígenas y la cultura nuestra? ¿qué tanto sabemos respecto a nuestras raíces? ¿sabemos acaso de dónde venimos?

Esta ignorancia de nuestras raíces y olvido de nuestra memoria histórica tiene como consecuencia que al no poder dar razón de dónde venimos, agredimos, despreciamos y desvaloramos lo nuestro. 
EL VIENTO SOPLA DONDE QUIERE


Los obispos nos exhortan a que: Los futuros sacerdotes se formen en continuo contacto con sus comunidades de origen, con sus culturas y pueblos
. Pongamos mucha atención en la palabra ‘contacto’
; ésta significa mucho en la vida y cosmovisión de nuestros pueblos autóctonos
. El término contactar les exige a los misioneros llegar a sentir, oler, ver, gustar, escuchar las cosas del pueblo donde se insertan. Desde la sensibilidad indígena no basta con decir una expresión que muestre cariño al ecosistema, es necesario un gesto de afecto a la tierra. Realmente se debe de besar a la Madre Tierra. Por esto los pueblos buscan contactar  con sus tradiciones y costumbres a las personas a fin de lograr cultivarlas, o quizá sea mejor decir humanizarlas. Esto explica que un indígena busque contactar el mismísimo corazón de su semejante, esta es la razón que explica el  por qué ponen collares de flores en el pecho de la persona que están dignificando, e incluso el beso simbólico al corazón o al pecho. 

Los misioneros no avanzamos hacia una auténtica inserción sino entendemos los gestos (el contactar) de los pueblos indígenas.

Desde el sensus fide de los pueblos indígenas se debe llegar a tocar, a contactar la imagen sagrada, se le debe besar, se le debe cargar, se le debe incensar, y se le debe de poner platos de la comida sagrada en su altar; lo mismo que se le debe compartir el trago sagrado. Hay que tener presente, en un acertado proceso de inserción, al soplo del Espíritu Divino que inspira este tipo de espiritualidad que  integra mucho de lo corpóreo, lo sensible, lo simbólico y las necesidades más concretas de las personas. Es una espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos, que, no por eso, es menos espiritual, sino que lo es de otra manera, como lo afirman los Obispos en Aparecida
   Debemos saber escuchar, del Espíritu Santo, su silbido, su sonido, su flauta, para poder entender esta realidad autóctona. 

Esto del contacto físico también significó mucho para Jesucristo en su ministerio. Recordemos la manera como hace la curación a un ciego. Hace una mezcla curativa con lodo y su propia saliva; después ese preparado benéfico lo unta en los ojos del ciego
. Pero también podemos observar esa escena donde una mujer le contacta agarrándole su ropa para obtener la sanación
.


Son animantes las palabras de los Obispos en Aparecida: Como discípulos de Jesucristo, encarnado en la vida de todos los pueblos descubrimos y reconocemos desde la fe las “semillas del Verbo” presentes en las tradiciones y culturas de los pueblos indígenas de América Latina
. En humilde discipulado deberíamos, indígenas y no-indígenas, saber captar, oler, ver, tocar, la semilla sembrada por Dios en nuestra tierra
.
ROSTRO DE OMETEOTZIN

Con la voz Teopixcatzintli se nombra al sacerdote en las comunidades indígenas náhuatl. El sentido etimológico nos ayuda a entender que el sacerdote es: Quien respetuosa y dignamente muestra el Rostro Divino. Tenemos en esta palabra las siguientes partes: 1) el prefijo Teo- que significa ‘Dios’; 2) la radical –pixca- que tiene en su núcleo el sentido de ‘rostro’, y que se ocupa para designar la acción de desentrañar el ‘rostro’ de la mazorca, del tlayoltzintli
 o maíz, de las hojas que le protegen (a esta acción actualmente se le dice pixcar la mazorca); 3) el sufijo –tzin que se ocupa para nombrar las cosas con ‘respeto’, con ‘reverencia’; 4) el sufijo segundo –tli que enfatiza aún más el ‘respeto’.

Teniendo presente esto, se dice que el rostro que debe mostrar el sacerdote es, obviamente, el rostro de Dios. Es decir, el rostro sacerdotal que debe aparecer ante el pueblo es el de Teótzin
. Pero el Rostro de Dios, lo sabemos quienes tenemos ascendencia indígena, es necesariamente un Rostro-Materno y un Rostro-Paterno. Por eso el sacerdote debe recorrer un paciente proceso de discipulado que le lleve a formar en él ese rostro divino.

En los antiguos textos náhuatl de la zona mesoamericana encontramos revelado que Ometeótzin
, misterio dual divino, es la potencia vital divina generativa
. Es “Diosa-Dios” quien todo lo crea. Omeoteótzin creó al mundo, creó a todos los dioses
. Sopló y dividió el agua del cielo y de la tierra, porque todo estaba en desorden. Su nombre significa “Nana-Tata”, Dualidad Divina fundamental y fundante. Se manifiesta como Ometecúhctli y Omecíhuatzin
. 

Ometeótzin es Nana-Tata de todos los dioses, de todas las personas, de todos los mundos, y también por ser Madre-Padre de nuestra carne le podríamos llamar Tonacatecuhtli - Tonacacihuátzin
, por estar en el cielo y la tierra le podríamos llamar Citlalcuéyetl, la estrella que tiene su falda y Citlaltónal, la estrella del día o del tiempo.

En la revelación normativa de la Biblia, en Génesis 1,27, leemos: “Creó Dios al ser humano a imagen suya, hembra y hombre los creó”. Cuando hemos leído este párrafo en las comunidades indígenas las conclusiones a las que nos llevan las reflexiones que sobre este texto surgen son: “… y está claro, si somos imágenes de quien es Madre y Padre, es por eso que hay mujeres y hombres”, “los seres humanos estamos llamados a ser imágenes de Nuestra Madre Divina, estamos convocados a ser imágenes de Nuestro Padre Divino”.  Pero ¿qué sucedió después? ¿por qué se privilegio “lo macho” y se relego la imagen de la “hembra”?

Desde niños, en muchas parte de México, se nos ha inculcado a ocultar nuestros sentimientos diciéndosenos “no llore, no es ‘vieja’ para que esté llorando, debe aguantarse como los machos”. Norma machista muy generalizada en México que pone veto para comprender la bienaventuranza de Jesucristo que afirma: Felices los que lloran porque encontraran consuelo
. Y será también por este prejuicio que poco se recurre a la imagen de Jesucristo, hondamente conmovido y llorando frente al sepulcro de Lázaro, o lo acaecido a Jesucristo en Getsemaní donde externo el costo del cumplimiento de su ministerio: sangre sudor y lágrimas
. Por cierto, los Obispos en Aparecida constatan que nuestros pueblos se identifican particularmente con el Cristo sufriente, lo miran, lo besan o tocan sus pies lastimados como diciendo: Éste es el “que me amó y se entrego por mi”
.

La realidad machista de las sociedades modernas, evidentemente, limita también la concepción materna de Dios. Esta noción divina materna la tienen nuestros pueblos indígenas de modo vigente, y muy probablemente la tenemos todos los seres humanos en lo más hondo de nuestros corazones. 

A pesar de la globalización, pareciera ser que nuestros pueblos originarios no están totalmente afectados por esta idea machista, porque hoy nosotros continuamente escuchamos que todavía se pronuncian los nombres hacia Dios como Nana, Tonántzin, y como Tata, Totátzin
. Conviene aclarar que, en la visión teológica indígena, el Ser Supremo no es más padre que madre, ni viceversa. 

Esta Dualidad Divina se manifiesta simbólicamente. Si ponemos cuidado, vemos que cuando las personas hacen su visita en los templos ubicados en las comunidades indígenas llevan ceras, pero no sólo llevan una cera sino un par. Algo semejante sucede en la danza. Si los danzantes dan una vuelta a la izquierda, después tienen que hacer la otra de regreso hacia la derecha para completar el círculo. Lo que en lenguaje simbólico están expresando es la Dualidad Fundante de la vida.

 
El sacerdocio indígena, en cuanto a su misión, desde lo aquí expuesto, es entendido como sacramento que hace presente a Dios como Padre y como Madre. Quien llega a asumir en su quehacer ministerial sacerdotal esas características de Nana y Tata es porque está sustentado por una espiritualidad indígena.
RAMAS DEL ÁRBOL

Los glifos autóctonos que nos hablan de la comunidad están vinculados al ‘cerro’ y al ‘agua’
. Vemos que nuestros mayores, los más antiguos, llegaron a entender cuatro fuerzas importantes productoras de la vida: tierra, agua, fuego y viento. Sin menoscabo de alguno de los cuatro elementos se dice que el pueblo y quienes lo habitan son representados por los glifos del agua y de la tierra. Se presenta la vida humana como producto de la dualidad sustentadora: de la maternidad de la tierra y de la paternidad del agua.  

Una primera enseñanza que podemos sacar los sacerdotes indígenas de este difrasismo simbólico es: la vida humana está ligada a la tierra y al agua. Esto sencillamente se corrobora preguntándonos: ¿qué hay de lo que nos comemos, de lo que nos vestimos o de aquello con lo que nos protegemos que no haya surgido de la tierra o emergido del agua? Todo está vinculado a la tierra y al agua. 

Los pueblos indígenas tienen muchos ritos relacionados con el agua y la tierra, y los realizan en beneficio de la vida de la comunidad, del pueblo y del mundo. En sentido último estas acciones religiosas están orientadas a agradecer la vida a quien es Corazón de la tierra y Corazón del cielo
. Por eso se nos pide consecutivamente a los sacerdotes, en un contexto de discipulado, que acompañemos estos rituales indígenas, o que hagamos celebraciones en montes y en manantiales.  A los cerros se va para buscar la luz que ayude a resolver los problemas, los conflictos del pueblo, a clarificar el servicio a la comunidad. Actualmente continúan nuestros hermanos indígenas poniendo cruces y ofrendas en los manantiales y en las cuevas, pero ya desde antes de la conquista esa costumbre se hacía frecuentemente. 

Otro símbolo del pueblo son los árboles. Es muy célebre y simbólica la frase que usó el pueblo maya para reflejar el impacto de la conquista: nos cortaron nuestros troncos, nos rompieron nuestras ramas, se robaron nuestros frutos, pero no mataron nuestras raíces. Cuando hemos preguntado en los pueblos en qué sentido se afirma que los pueblos son como los arboles, se nos ha dicho: Las ancianas y los ancianos son nuestras raíces; el tronco está constituido por las instituciones de los servidores, de quienes cargan la vida del pueblo, de quienes en las asambleas tienen la palabra sabia, son los que enseñan la manera correcta de vivir; las ramas están conformadas por nuestras madres, nuestros padres; y las hojas son las hijas, los hijos del pueblo.
Otro glifo recurrente para simbolizar a la comunidad sería el petate
, porque la palabra que sale del Consejo de Ancianos tiene que ser llevada hasta el último rincón del pueblo, y en el ejercicio de llevar la palabra hacia el pueblo y traerla de regreso al Consejo de Ancianos se va entretejiendo el petate de la palabra del pueblo. El pueblo se conforma como un petate. Todavía hoy los consejos de los mayores se reciben sobre el petate. Se nace en el petate, se vive en el petate, se unen los matrimonios en el petate y se muere en el petate (de allí la expresión “ya se petateó”). Desde la visión indígena: se nace, se crece y se muere en el petate de la comunidad. De allí que los fiscales de zonas indígenas  prefieran poner un petate para que el ministro haga la postración rostro en tierra, en la liturgia del Viernes Santo.
ROSTRO COMUNITARIO


En este momento conviene preguntarnos: la propuesta indígena del estilo de vida en comunidad ¿qué retos nos pone a los sacerdotes? ¿estamos formados para ser comunitarios o para ser individualistas? ¿qué modelo de vida nos salva, la vida en comunidad o la vida en la soledad? 

Entendemos en la cosmovisión indígena que el sacerdocio, tiene también implicaciones comunitarias, las cuales deben aprenderse paulatinamente en un proceso de discipulado, compartiendo la vida con el pueblo.

Es muy encomiable acercarnos al trasfondo histórico que conservan los escritos náhuatl antiguos respecto al cargo de Teopixcatzintli. En la Historia de las cosas antiguas de las Nueva España, en el Apéndice al Libro Tercero, capítulo IX, Fray Bernardino de Sahagún, nos habla sobre los requerimientos para la vida sacerdotal
.  Nos refiere que los sacerdotes eran jóvenes propuestos para el servicio sagrado y se fijaban al seleccionarlo en quien era perfecto en todas las costumbres y ejercicios y doctrinas, y si era muy sobresaliente elegíanle para sumo pontífice. Es interesante saber que muchos, si no la mayoría, provenían de familias muy humildes pero eran [considerados] iguales en estado y honra, aunque fuesen de muy baja suerte y de padres muy bajos y pobres. Menciona el escrito del fraile franciscano el estilo de vida que llevaban los aceptados a la vida sacerdotal: fielmente cumplían y hacían todas las costumbres y ejercicios y doctrinas, que usaban los ministros en el monasterio Calmécac
.

Es importante constatar las virtudes que se les exigían a los ministros, en primer lugar en la elección no se hacía caso del linaje sino de las costumbres y ejercicios, y doctrinas y buena vida, si vivían castamente. Como indicadores virtuosos para ser constituidos sacerdotes se fijaban en quien era  virtuoso, humilde y pacífico, y considerado y cuerdo, y no liviano, y grave, y riguroso, y celoso en las costumbres, y amoroso, y misericordioso, y compasivo y amigo de todos y devoto, y temeroso de dios. Este elenco de virtudes nos remite mentalmente a los consejos paulinos sobre el estilo de vida de quienes reciben el orden sacerdotal
. Resulta admirable cómo aquí en nuestras tierras ya se exigía un perfil de vida acorde al sacerdocio católico. Evidentemente que se debe a las luces del mismo Espíritu Santo.

Entonces, los que tenían sus cargos como sacerdotes, estaban relacionados con símbolos vitales  y la misma vida del pueblo. La palabra que vale, siempre es la palabra que se apoya en los símbolos del pueblo, la palabra que es verdadera es la palabra enraizada en el corazón del pueblo.

El sacerdocio indígena, vinculado a la comunidad, es entendido también como el de un Tlatoani. En cuanto al concepto Tlatoani podemos decir, en primer lugar que aglutina tres gramemas: la radical es tohua que es un verbo sustantivado  que significa ‘hablar’; el prefijo tla- que significa ‘algo’ de la tierra; y el sufijo –ni que se traduce como ‘quien’. Entonces Tlatoani significa quien-habla-algo. Se refiere a quien habla dignamente, a quien habla palabras verdaderas, a quien puede hacer uso correcto de la palabra delante del pueblo. 

Conviene decir además que en la lógica náhuatl el que habla es quien verdaderamente sabe. Quien habla es quien ya vivió, quien le ha cumplido al pueblo, quien no voltea la cara para hablar, quien habla de frente porque su palabra es ennoblecedora. Es al Tlatoani a quien se le confía el “bastón de mando”, emblema que en náhuatl se denomina Topilzin, que significa nuestro-venerable-pequeño. 

El Topilzin simboliza el poder y la autoridad, entendiendo estas cualidades como servicio, representan el mandar obedeciendo. Un Sacerdote-Tlatoani, desde esta lógica indígena, tendría que surgir de la experiencia de lo que le ha sido posible vivir. En el entendido de que quien habla del servicio es porque antes él ya sirvió, quien habla del amor es porque él antes ya amó, quien habla de compartir es porque antes él ya compartió.

El título Tlatoani no se le aplica a cualquiera, sino a alguien que se lo merezca. El sacerdote debe ganarse este título. Si habla es porque le avala su palabra y sobre todo su servicio.

El sacerdocio indígena auténtico es asemejado en las comunidades indígenas nahuas al servicio de un Tlamatini. Un análisis lingüístico nos nuestra que este término tiene tres partes: la radical es mati que es un verbo sustantivado que se traduce como ‘saber’; el prefijo tla- que es muy recurrente en la lengua náhuatl y que se traduce como ‘algo’, dado que en el pensamiento náhuatl siempre cualquier actividad está orientada a algo que existe en la tierra, no se concibe  que se hace algo orientado a la nada; y el sufijo- ni que se refiere a ‘quien’. Por lo que Tlamatini es quien-sabe-algo, y conviene advertir que no es alguien que se presenta como quien lo sabe todo. 

Para que se llegue a saber algo más verdadero, dicen  las personas indígenas más sabias, es necesario que se junten varios que algo saben. Se podría decir desde está lógica que, un sacerdote que es considerado Tlamatini, para que pueda expresar algo verdadero necesariamente tiene que juntar su palabra con la palabra de los demás. En un discipulado en comunidad la sabiduría se conformará gracias a la palabra de los “otros”.

Según esta propuesta indígena el sacerdote Tlamatini obtiene su saber con otros, nunca él de manera solitaria, a fin de que lleguen a consenso y puedan ofrecer la verdad, no “su verdad”, sino la verdad que alcanzo a saber junto con otros, sobre las personas, la vida humana, la cultura y sobre Ometeótzin. 

Esta palabra sabia fruto de una epistemología colectiva tiene la virtud de considerar varias ópticas, diferentes modos de analizar el mismo problema, otras maneras de abordar el mismo asunto; pero además como debe ser consensada y sometida a la discusión de la asamblea, hace que este ejercicio cognitivo, en orden a la búsqueda de la verdad se aproxime más a la objetividad y sea, adicionalmente, desde su origen holístico. La misión sacerdotal adquiere así integralidad y su quehacer salvífico se orienta a toda la humanidad en todas sus áreas.
SACERDOTE CUATE

En nuestro pueblo, la solidaridad se expresa en la costumbre de la mano vuelta. Es admirable ver como se aplica este mecanismo solidario para la siembra del maíz preferentemente. Pero también se hace mano vuelta para construir casas, para hacer las fiestas, para curar a algún familiar. La mano vuelta la viven un grupo de personas que se pagan con su mano. Acción que se expresa con la voz en náhuatl: se momacopa. 


Esto de pagar con la misma mano nos habla de que solamente podemos hacer las cosas comunitariamente, ayudándonos, en solidaridad. Y cuando a la persona que se le ayuda le llega el momento del agradecimiento, generalmente, ésta invita a comer y beber. Y con esa comida y bebida que se consideran sagradas se construye la comunión. 

Esta costumbre nos expresa una espiritualidad donde lo que interesa es que la gente participe con su servicio. Esto también se expresa en las faenas, o trabajo común organizado, cuya finalidad no es el trabajo por el trabajo sino el servicio participativo de las personas, el construirse como pueblo. 

Por eso, en base a esta solidaridad los pueblos indígenas, a pesar de las crisis económicas, pueden continuar realizando sus fiestas. Bastaría con observan cuantas personas colaboran en mayordomías, o cuantos se solidarizan en los sepelios.

Esta solidaridad originaria ¿de dónde viene? Debemos recordar que la creación del mundo, en las tradiciones indígenas nahuas, se hizo con las dos serpientes, las cuatime
. En el fondo la razón de ayudarnos, de ser solidarios, de echarnos la mano es: hacernos cuates. 

Ser cuate es ser cóatl, ser serpiente, como nos enseñó Quetzalcóatl
. “Hemos contemplado en la historia de nuestros pueblos originarios, cómo la revelación de Ometeótzin por medio de Quetzalcóatl, profeta y sacerdote, ha florecido en las costumbres y las tradiciones indígenas, las cuales sabemos, que han venido de Dios y no de “un hombre” nada más, porque si esas ideas u obras hubieran sido inventadas solamente por el hombre ya se hubieran destruido por si solas, pero como han venido de Dios permanecen latentes”
. 
En la sierra norte de Puebla, en la zona náhuatl, aún existe la mentalidad de que nunca el caminar de la gente o el peregrinar del pueblo en la historia de realiza de manera lineal y recta, sino de manera serpenteada, por que se dice: los masehualme caminamos en momentos buenos y en situaciones malas, andamos entre luces y sombras, avanzamos por este mundo pasando por momentos de alegría y ratos de tristeza. Nuestra vida transcurre en la historia serpenteando. 

Nuestros abuelos al escribir, en los textos antiguos su peregrinar por la historia, lo cifraban dibujando huellas de pies y colocando esas huellas de modo serpenteado. Y dicen: quien es capaz de caminar junto conmigo mi andar serpenteado, ese es mi mero cuate, es decir aquel que sabe estar conmigo en las buenas y en las malas.

La persona que está angustiada por distintas necesidades sale adelante gracias a sus cuates. La expresión recurrente es: no seas malo, sé cuate, échame la mano. Se dice que: al echarle la mano a otro ésta se completará cuando el otro devuelva la mano y es entonces cuando realmente nos volvemos bien cuates (cuatime). Así, pues, el ejercicio de hacerse cuates es completo entonces, cuando los dos se devuelven la mano. Cuando hay reciprocidad. Esta es la aspiración náhuatl: hacerse cuates, hacerse de cuates.

Esta aspiración se nos sugiere en los textos religiosos antiguos. Por ejemplo los sacerdotes se presentan en las escenas del Ulama
 (“juego de pelota”) del Tajín
 deteniendo una serpiente. También van a aparecer los sacerdotes con plumas y también con fuego. Cuando vemos a algún sacerdote con una serpiente en su mano, se nos está invitando a los sacerdotes indígenas a hacernos cuates del pueblo. El discurso que nos proponen los tableros contiene la propuesta de hacernos cuates unos y otros, por eso es que aparecen las serpientes representando a cada uno de los sacerdotes que participan en este ritual del Ulama entrelazándose y formando el símbolo del movimiento. Lo dicho aquí tiene su vigencia actual en el cruce que se hace cuando se cambian los mayordomos; también los muchos cruces que hacen los danzantes son signo ritualizado del movimiento, de la alianza, del acuerdo.

En este mundo moderno globalizado neoliberal el cuatismo es posible. El sacerdocio, el servidor cuate, puede ser posible por tener nana y, todavía más, por tener abuela. La solidaridad como cuates nos viene genéticamente porque tenemos madre y padre que han sido cuates. Un servidor sacerdotal va a tener en su espalda dos serpientes, una es nana y otra es tata, ¿qué significa?, que la solidaridad es posible desde el pasado.

En varios códices antiguos vemos que el sacerdote se coloca en un petate, desde allí da su ministerio, desde los intereses del pueblo. A veces se presenta sentado sobre dos serpientes, es decir el sacerdocio se sustenta desde el ser cuates. La solidaridad es posible si nosotros vivimos el cuatismo.

La utopía  es hacerse de cuates. Con los cuates hasta el míctlan
 pero con los ojetes ni a Misa, nos enseña la sabiduría del pueblo. 

Y el pueblo ha hecho más frases: Entre cuates no interesa el dinero. Te vendo barato pero porque eres mi cuate. Como cuates siempre ganas. Aunque los demás, movidos por visiones economicistas, piensen que hayamos perdido, sin embargo nosotros entendemos que no perdemos, al contrario, ganamos el tener más cuates. 

En esta lógica un amigo no es necesariamente cuate, porque hay amigos que no son cuates. Y entre los cuates tenemos a alguien que es nuestro mero cuate. La propuesta del cuatismo es: más que ser amigo, es hacernos cuates. Con razón una hermenéutica, entre cuates, que se hace de las propuestas de Jesucristo nos lleva a decir: Solo alguien que verdaderamente es cuate es capaz de dar su vida por su otro cuate
; con el dinero tan lleno de injusticias hazte de cuates para que cuando llegues a Xochitlalpan seas recibido con coronas y collares de flores e intercedan ante Ometeótzin diciéndole: “recibámoslo, éste que ahora llega fue bien cuate con nosotros allá en tlaltícpac
”. 
Como sacerdotes indígenas, en una Iglesia que desea, con su actividad misionera y evangelizadora, según lo expresado en el Vaticano II
, el desarrollo del rostro propio y fortalecimiento del corazón autóctono de la Iglesia, debemos darnos tiempo para reflexionar y asumir en un proceso de discipulado esta realidad del cuatismo, que está presente en nuestros pueblos y en nuestra memoria histórica. Debemos abrir nuestro corazón sacerdotal para hacer realidad con nuestra misión esta utopía: la de luchar para vivir en un mundo donde todos seamos cuates, un mundo donde quepan muchos cuates. 

� Documento emitido por la Comisión Episcopal para Indígenas, en México, el 3 de abril de 1988, y que por sus iníciales suele abreviarse como FUTEPIM.


� Futepim 71.


� Idem.


� RM 52-54.


� Futepim 79.


� Jn 3,8


� Idem.


� Palabra que tiene como radical la voz latina tactus –us, y expresa la ‘acción y efecto de tocar’ entre dos o más sujetos o cosas.


� Hoy se dice que más que hablar de cosmo-visión indígena se debe de hablar de cosmo-sensación indígena, para hacer notar la importancia de la experiencia tangible en la epistemología indígena donde los sentidos de la persona son un factor importante para vivenciar la mismísima realidad y poder afrimar que se le conoce.


� DA, 265.


� Cfr. Jn 9.


� Cfr. Mt 9,20-22.


� DA 529.


� AG 22.


� Etimológicamente tenemos: tla(li)= ‘tierra’; yol(otl)= ‘corazón’; tzin= sufijo que denota ‘respeto’, ‘dignidad’, ‘reverencia’; tli= segundo sufijo que enfatiza ‘respeto’, ‘dignidad’, ‘reverencia’.


� Teó= ‘Dios-Diosa’; Tzin=’respeto’, ‘dignidad’, ‘reverencia’.


� El significado de Ometeótzin: Ome= dos; Teó= ‘Dios-Diosa’; Tzin=’respeto’, ‘dignidad’, ‘reverencia’. 


� Para ahondar más y conocer el trasfondo histórico conviene consultar: La divinidad concebida en relación de flores y cantos, en: Miguel León portilla. LOS ANTIGUOS MEXICANOS A TRAVES DE SUS CRONICAS Y CANTARES. Editorial F.C.E. México.1988. PP. 137-144; y también convendría ver como Ometeótzin está íntimamente vinculado a Nuestra Madre de Guadalupe, consultando: Las flores de Dios, en: José Luis G. Guerrero. EL NICAN MOPOHUA. UN INTENTO DE EXÉGESIS. Tomo I. Ed. Realidad, Teoría y Práctica. México. 1998. PP. 41-42-


� Una buena compilación de los mitos creacionales y fundantes para comprender el quehacer divino de Ometeótzin lo ofrece: Silvia Trejo. DIOSES, MITOS Y RITOS DEL MÉXICO ANTIGUO. Editado por Miguel Ángel Porrúa. México. 2000.


� Estos términos se refieren al “Digno Señor de la Dualidad Divina” y a la “Reverenda Señora de la Dualidad Divina”


� Estos nombres quieren decir “Reverendo Señor de nuestra carne” y Digna Señora de nuestra carne”


� Mt 5,5.


� Cfr.  Lc 22,40-45


� DA 265.


� Puede corroborarse consultando: Enlace de Agentes de Pastoral Indígena. ROSTRO Y CORAZÓN DE DIOS PADRE Y MADRE. Memoria del XII Encuentro Nacional. Editado por 	EAPI. México. 2002.


� Al respecto es muy valioso lo recogido en: Enlace de Agentes de Pastoral Indígena. MUJER: TIERRA, MAZORCA, AGUA Y MONTAÑA. Memoria del XII Encuentro Nacional. Editado por EAPI. México. 2002


� Terminología teológica mayense para designar a Dios. Cfr. VV. AA. TEOLOGÍA INDIA MAYENSE. Tomo II. Editado por CENAMI. México. 1998.


� Cfr. Enlace de Agentes de Pastoral Indígena. EL PETATE Y EL BASTÓN. Memoria del III Encuentro. Editado por EAPI. México. 1993.


� Cfr. Fr. Bernardino de Sahagún. HISTORIA GENERAL DE LAS COSAS DE LA NUEVA ESPAÑA. Tomo I. Edición 4ª, preparada por el P. Ángel Ma. Garibay K. Editorial Porrúa. México. 1981. PP. 307-308.


� Literalmente casa-cordón. De cal(li)=  ´casa´; méca(tl)= ´cordón´, ´lazo´. Se refiere a la voz náhuatl con que se designaba a los centros de formación.


� Cfr. En cuanto al presbiterado Tt 1,5-9; 1 Tim 5,15-25. En cuanto al episcopado 1 Tim 3,1-7. En cuanto al diaconado 1 Tim 3.8-13.


� En los mitos antiguos se cuenta que estas dos serpientes eran: Quetzalcóatl (Serpiente Emplumada) y Tezcatlipóca (Espejo Ahumado). En muchos monumentos de las ciudades antiguas del área mesomericana aparecen esculpidas las dos serpientes. Quizá la figura más emblemática donde se expresa el fuerte simbolismo de las cuatime es la imagen de la Coatlícue (Serpiente Enfaldada), que actualmente se encuentra albergada en el Museo de Antropología de la ciudad de México.


� Serpiente-Emplumada. Con la voz Quétzal se nombra a las bellas aves de la familia del trogón, con cuyo plumaje se elaboraban los penachos de los servidores principales, del tlatoani. La voz coátl nombra a la serpiente.


� Cfr. Plan Pastoral de la Zona Norte, de la Arquidiócesis de Puebla. México. 1999. PP. 31-34; la voz sobre QUETZALCÓATL, en Benjamín Bravo. VOCABULARIO DE LA RELIGIOSIDAD POPULAR. Ed. Dabar. México. 2001. PP. 153-156; Hch 5, 34-39.


� Etimológicamente: ul(i)= ‘hule’, pero también es la radical de ‘movimiento’; áma(tl)=  ‘papel’.


� Palabra totonaca para nombrar a una antigua ciudad: ta(ta)= padre, abuelo; ji(li)n(i)= trueno. Se refiere al sitio donde está el ´padre del trueno´.


� Miq(uilis)= ‘muerte’; tla-(li)= ‘tierra’. Podemos decir que esta voz se refiere a la tierra de la muerte. Se le ha identificado a este sitio como el lugar de la muerte eterna.


� Cfr. Jn 15,13.


� Cfr. Lc 16,9.


� AG 6.
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